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1. Resumen / Resumo     


La Fuerza Aérea Argentina, decidió implementar un Sistema de Gestión Ambiental conforme a la Norma ISO 14001:96 en la Base Marambio, Antártida Argentina; por entender que éste era el medio adecuado para alinear la Política Ambiental, los Objetivos y Metas de la Institución, con las actividades que debe desarrollar en la Antártida. 


Haber logrado la Certificación y mantenerla desde septiembre de 2003, representa un hito trascendente para la Fuerza Aérea y el País, ya que Marambio es la primera Base en certificar este tipo de sistemas en el Continente Antártico, donde la Humanidad es unánime en la necesidad de proteger el Ambiente y sus Recursos Naturales. 


Lo inédito de la problemática ambiental antártica, los particulares escenarios de trabajo, la severidad del clima, la distancia y la escasa disponibilidad de vuelos, representaron un desafío adicional y un ejercicio de creatividad, tanto para la Fuerza Aérea como para el Organismo de Certificación. 


El presente trabajo pretende compartir los aspectos centrales de esta iniciativa, muchos de los cuales de gran contenido innovador, que permiten a la Fuerza Aérea, verificar su compromiso con la mejora continua en el desempeño ambiental a través de un instrumento objetivamente demostrable. 

INTRODUCCIÓN

El trabajo continuo del personal de la Fuerza Aérea Argentina, que año tras año integró las dotaciones de la Base Marambio y de otros colaboradores que desde la Dirección Nacional del Antártico, aportaron al mejor conocimiento ambiental de la zona y su cuidado, logrando que se concretara el primer paso de un extenso programa de protección ambiental y prevención de la contaminación.

Un equipo multidisciplinario y multisectorial hizo posible la obtención del certificado de IRAM e IQNet bajo la norma ISO 14001:96 para “las actividades de la Fuerza Aérea Argentina en la Base Marambio, en apoyo a la investigación en la Antártida, de enlace entre bases y campamentos, de medición e investigación meteorológica y ambiental”, que recibió en septiembre de 2003 en el marco de la 26a Asamblea Internacional de la ISO (Organización Internacional de Normalización).
Desde tiempo atrás, la Fuerza Aérea estableció como un objetivo institucional, "Contribuir a la protección, preservación y conservación del Ambiente, mediante la reducción del riesgo de daño ambiental, la conservación de los recursos naturales o culturales, la seguridad y salud ocupacional, la adopción de estándares reconocidos y el cumplimiento de la legislación vigente, en todo el ámbito de la Fuerza Aérea". La implementación del Sistema de Gestión Ambiental de la Base Marambio representa una forma adecuada de acercar dicho Objetivo a la zona de mayor vulnerabilidad ambiental del planeta.

Debe destacarse que el presente no es un esfuerzo aislado, sino una primera expresión de una iniciativa con alcance a todas las actividades de la Fuerza. Por ello se están desarrollando y experimentando sistemas de gestión ambiental y de la calidad en distintos Organismos, orientándonos especialmente al manejo integrado ambiental - militar de los grandes espacios abiertos. 

La Base Marambio fue la primera en concretar la Certificación de su sistema, acción que se vio facilitada por contar con muchos años de prácticas en favor de la protección del ambiente antártico, en colaboración con la Dirección Nacional del Antártico, el IRAM, Universidades, Centros de Investigación y las otras Fuerzas Armadas.

La certificación, que viene manteniéndose hasta la fecha, permite a la Fuerza Aérea verificar su compromiso con la mejora continua en el desempeño ambiental a través de un instrumento objetivamente demostrable. 

DESARROLLO

Lo inédito de la problemática ambiental antártica, los particulares escenarios de trabajo, la severidad del clima, la distancia y la escasa disponibilidad de vuelos, representaron un desafío adicional a la creatividad, tanto para la Fuerza Aérea como para el IRAM en su carácter de Organismo de Certificación.

Un escenario poco común

No podemos decir que la Base Marambio posee el patrimonio de las bajas temperaturas o de las condiciones desfavorables. Seguramente, en el norte europeo existen organizaciones que deben funcionar con temperaturas similares o aún más bajas. Lo que hace particular a la Base Marambio, además de representar un enclave en el Continente menos conocido hasta la fecha, son factores de diversa índole que intentaremos resumir a continuación:

La base está emplazada sobre una pequeña meseta de unos 190 m de altura, de la también pequeña isla Vicecomodoro Marambio. Prácticamente la totalidad de sus actividades tienen lugar sobre la meseta, donde se ubica a su vez la pista de aterrizaje. Con excepción de los experimentados pilotos de la FAA, la sensación para quien asiste a un aterrizaje desde el avión Hércules C-130, es de estar maniobrando “sobre un portaaviones”.

Las operaciones aéreas, única vía de comunicación con la Argentina continental, poseen muchos condicionamientos. En invierno, las bajas temperaturas generalmente hacen necesario realizar la carga y descarga del avión con los motores en marcha, para regresar a Río Gallegos dentro del escaso margen de horas de luz de la noche polar.
Durante los meses de verano, la insolación suele fundir el suelo de la meseta y la pista, que consiste en un sedimento - denominado permafrost - congelado la mayor parte del año. Por ello, sólo se puede operar durante las primeras horas de la mañana, y no siempre es factible hacerlo. 

Los fuertes vientos propios de la zona que varias veces en el año superan los 200 km/h, en general evitan la mayor acumulación de nieve sobre la meseta, salvo en forma de “colas” a sotavento de edificios o irregularidades del terreno. Esta, a su vez, es la principal fuente de agua de la base durante el invierno, previo derretimiento y potabilización y en verano, mediante la recolección del agua de su deshielo. Mal manejadas, también pueden dar lugar a serios impactos erosivos.
En resumen, tanto por el intenso frío invernal que junto con el viento hacen descender la sensación térmica a puntos de congelamiento casi instantáneos, o por el barro, producto de la fusión estival que habitualmente llega hasta las rodillas, las actividades exteriores deben ser cuidadosamente programadas, a fin de economizar esfuerzos y prevenir contingencias.


No menos particular es el sostén logístico de la base, que depende de los vuelos que se realicen desde Río Gallegos y, una vez al año, de la visita del rompehielos ARA Almirante Irizar. Este último provee entre otros elementos vitales, el combustible que durante todo el siguiente año alimentará la usina de generación eléctrica, los vehículos, calefactores y el avión Twin Otter con que se cuenta para el enlace entre bases y campamentos científicos. 

La operación de abastecimiento puede durar unos pocos días, se desarrolla durante las 24 horas continuadamente y se apoya en helicópteros que transportan sus cargas por distancias del orden de los 5 a 8 km entre el rompehielos y la base. Esto exige, además de la máxima experiencia y pericia del personal, cuidadosos planes de contingencia de índole ambiental; el Irizar también retira los residuos que no pudieran evacuarse por medio aéreo. 
Las características de funcionamiento de la Base, hacen que cada año y en el transcurso de unos 15 días, la dotación de personal se vea totalmente renovada. El contingente entrante conformado por unas 35 personas, permanecerá por los siguientes 12 meses. Esta dinámica hace necesario prever una adecuada capacitación y mecanismos de inducción eficientes que permitan la continuidad de la gestión. 

Aspectos ambientales, riesgo y significación

Para eliminar al máximo posible la subjetividad, ensayamos distintos criterios de riesgo para categorizar los principales aspectos ambientales y determinar su significación. Primeramente se analizaron algunos indicadores de impacto [1], seleccionando aquellos que aplicaban tanto a aspectos potenciales como reales, con la intención de lograr una matriz de cálculo que permita análisis comunes para distintos lugares y actividades. 

 Para poder evaluar los aspectos detectados en cuanto a su significación "S", desarrollamos la siguiente metodología [2] que calcula dicha significación para cada uno de los aspectos detectados:

S = ((Ii * Ei) + (Fi * Ri)) +  (aj) +  (ak)

El subíndice “i” indica la afectación al aire, al suelo, al agua, a la biota y a los recursos naturales. Los valores de "S" a obtener, van de 0 a 100 y se suelen desplegar en un diagrama para la mejor visualización. Los criterios de asignación son los siguientes:

I = Intensidad del aspecto
0 : No significativa

1 : Baja

2 : Media

3 : Alta


E= Extensión del aspecto
0 : No excede al entorno del elemento





1 : abarca hasta un 10% del Organismo





2 : Abarca hasta el 100% del Organismo





3 : Excede los límites del Organismo


F= Frecuencia (para impactos) o Probabilidad de ocurrencia (para aspectos potenciales) 


0 : Ocasional /  Improbable 


1: De reiteración periódica (1 mes a 1 año)/Baja probabil. de ocurrencia


2 : De reiteración frecuente (1 día a 1 mes) / Ocurrencia Probable


3: Permanente (continuo a 1 vez por día) / Alta prob. de ocurrencia


R= Reversibilidad 0 : Reversible naturalmente en lapso menor a 1 año




  1 : Reversible naturalmente antes de 2 años




  2 : Reversible con acción humana antes de 2 años, o




       Reversible naturalmente antes de 5 años




  3 : Irreversible


También se analiza la afectación del aspecto a distintos requerimientos (aj):

1º) De la Política u operativos: En cuanto a su afectación en el cumplimiento de la política institucional, sus objetivos y metas, así como su incidencia en la operatividad.
2º) Legales: Cumplimiento del marco jurídico y normativo

3º) De terceras partes: Afectación a vecinos, organizaciones protectoras, interés científico y general u otras partes interesadas. 

Los valores a asignar son:

0 :
Sin afectación a los requerimientos

1 : Afecta sin constituir infracción grave o vulnerar derechos o cap. operativa  

2 : Afectación significativa. Necesidad de remediación inmediata.

A su vez, los aspectos deben ser evaluados en cuanto a (ak):

1º)  Acumulación: Capacidad de producir efectos acumulativos, según los siguientes valores:



0 : Efectos acumulativos mínimos o nulos


1 : Efectos acumulativos que requerirán remediación antes de 5 años


2 : Efectos acumulativos que requerirán inicio remediación antes de 1 año

2º)  Sinergia: Capacidad de interactuar y afectar otros procesos ambientalmente sensibles o directamente con el ambiente y biota:

0 : Aislado o de interacción no significativa 

1 : Interacción local con procesos. Alcance limitado; controlable o aislable

2 : Altamente sinérgico. Posibilidad de efecto en cascada.

Para que un aspecto sea considerado, es necesario que alguna de las sumas parciales de su afectación al aire, suelo, agua, biota o recursos, sea diferente de cero o bien cuando es diferente de cero por lo menos alguna afectación de requisitos, acumulación o sinergia. El proceso de mejora reside en ir tratando gradualmente todos los aspectos identificados, desde la mayor a la menor significación. Durante la exposición se presentarán varios ejemplos de cálculo que no se incluyen por falta de espacio.

La adopción de procedimientos estandarizados como el aquí expuesto, produjo un amplio efecto propagador en todos nuestros organismos, con sus beneficios y mejoras consecuentes.  

La experiencia de la implementación

Durante 1999 la Fuerza Aérea Argentina creó un área de especialización en Seguridad Ambiental desde donde tomó forma un Sistema de Gestión Ambiental que gradualmente se difunde hacia todos los organismos. La firma de un convenio de colaboración con el Instituto Argentino de Normalización, IRAM [3], facilitó la capacitación de personal y el recíproco fortalecimiento institucional. La elección de la Base Marambio para ser la primera en aspirar a la certificación, se debió a varias razones:

El aislamiento geográfico hace de ella un laboratorio donde se pueden verificar los procesos y opciones aplicados, sin mayor influencia de acciones humanas. La base se comporta además, con la autonomía de una ciudad en miniatura, donde están representadas la gran mayoría de las actividades del hombre, pero en una escala de fácil comprensión, que permite dimensionar adecuadamente los eventuales apartamientos de la política y objetivos establecidos. A su vez, los procedimientos adoptados suelen tener consecuencias visibles inmediatas.

El proceso de selección del personal, la organización sistémica de los trabajos de la base, así como la actividad científica ambiental en desarrollo, hacía mínima la brecha entre lo existente y lo necesario para cumplir con la ISO 14001:96, en un marco de indiscutible excelencia operativa. Por su parte, la Dirección Nacional del Antártico (DNA), rectora en el área, también contaba con políticas, procedimientos y recomendaciones que pudieron integrarse al sistema de gestión ambiental, prácticamente sin mayores modificaciones. Se lograría a su vez el máximo efecto propagador de la problemática ambiental, ya que luego de un año los integrantes de las sucesivas dotaciones regresan a sus organismos de origen, distribuidos a lo largo de todo el país.

CONCLUSIONES

El elevado costo que significa realizar un vuelo logístico antártico redujo su frecuencia en los últimos años en forma significativa. El sistema de gestión debió adecuarse para hacer llegar capacitación o actualizaciones y realizar las auditorias, subordinándose a esa realidad. 

Actualmente, la selección de personal incluye como pre-requisitos el conocimiento del sistema de gestión y otros aspectos de la seguridad ambiental. También existe un proceso de capacitación / actualización a distancia y muchos de los indicadores implementados pueden controlarse, también, remotamente.

Entre las mejoras ya logradas, atribuibles a la implementación del Sistema de Gestión Ambiental, pueden citarse la promoción de acuerdos entre distintas jurisdicciones para la disposición adecuada de los residuos que genera la base y de aquellos denominados “históricos”, producto de actividades desarrolladas en el pasado. Estos últimos, según recomendaciones internacionalmente aceptadas, deberán ser retirados del continente antártico. Por ello esta actividad representa un objetivo prioritario del sistema y durante los últimos años se viene reduciendo sistemáticamente su volumen. .

Es de destacar al respecto, la inscripción del Rompehielos Alte. Irízar como transportista de residuos peligrosos, según lo prescrito en la Ley Nº 24.051 y su reglamentación, lo cual garantiza el retiro de la Antártida conforme a derecho de este tipo de residuos.

Un indicador particular de la correcta gestión, por ejemplo, de los residuos “domiciliarios” fue la reducción de la presencia de aves durante el invierno. Por la latitud a la que se encuentra, las pocas aves presentes en los meses de verano deben emigrar hacia el norte, salvo que no estuvieran en condiciones físicas para hacerlo. La existencia de restos de comida (o aunque fuera sus olores) a la intemperie, sumado al calor de los edificios, determinaría que algunas aves decidan no emigrar, con lo cual habremos dado lugar a una intromisión peligrosa en la fauna salvaje.

Si bien los reales beneficios podrán ser apreciados por las generaciones futuras, se cuenta desde ahora con una herramienta idónea para promover las iniciativas y mejoras necesarias que permitan proteger, conservar y preservar el ambiente, prevenir la contaminación y evitar desvíos de la política institucional y nacional definida para las actividades antárticas. 

Tras esta etapa, en 2004 se implementó y certificó el Campo de entrenamiento en Mar Chiquita, Prov. de Buenos Aires, primera experiencia en la región de funcionamiento integrado ambiental - militar.

La certificación del sistema mediante un procedimiento reconocido a escala mundial permite demostrar objetivamente su calidad, teniendo presente, a la vez, la evolución de las inquietudes de la comunidad por la protección del ambiente, que derivarán en una mejora continua del desempeño en este sentido.

Por último, se pretende también lograr un efecto propagador dentro del Sector Antártico Argentino, donde nuestra responsabilidad es máxima respecto al legado que ofrecemos a las futuras generaciones.
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